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I. Disposiciones generales

MINISTERIO
DE TRANSPORTES, TURISMO 

Y COMUNICACIONES

10912 RESOLUCION de 19 de abril de 1988, de la Dirección 
General de Transportes Terrestres, por la que se fijan los 
justificantes que deben aportar las asociaciones de Empre­
sas de transporte de viajeros por carretera para poder 
informar en los expedientes regulados por Orden de 14 de 
abril de 1988.

De acuerdo con la facultad conferida a este Centro directivo en la 
disposición adicional de la Orden de fecha 14 de abril de 1988, sobre 
sustitución de concesiones de transporte regular de viajeros por carre­
tera, y al objeto de cumplimentar lo dispuesto en el punto 2 del 
artículo 3.° de dicha Orden, respecto a la solicitud de informe a las 
asociaciones de transportistas que justifiquen representar, como 
mínimo, el 10 por 100 del total de las autorizaciones de transporte de 
las clases VD y VR, y de las que, aun no cumpliendo el citado requisito, 
justifiquen representar al menos el 10 por 100 de las Empresas del sector 
de transporte de viajeros por carretera, las que deseen participar con su 
informe en los expedientes de tramitación de sustitución de concesiones 
de transporte público regular de viajeros por carretera, deberán solici­
tarlo ante esta Dirección General, aportando la siguiente documentación 
que asegure el cumplimiento de los requisitos indispensables para tal fin:

a) Certificado de inscripción en el Registro de asociaciones.
b) Relación de Empresas asociadas con inclusión del CIF corres­

pondiente a cada una de ellas.
c) Relación de las matrículas correspondientes a los vehículos 

pertenecientes a las Empresas asociadas provistos de autorización de 
transporte, indicando la serie de la misma.

Madrid, 19 de abril de 1988.-El Director general, Manuel Panadero 
López.

COMUNIDAD AUTONOMA 
DE CATALUÑA

10913 LEY 6/1988, de 13 de marzo, Forestal de Cataluña.

EL PRESIDENTE DE LA GENERALIDAD DE CATALUÑA

Sea notorio a todos los ciudadanos que el Parlamento de Cataluña 
ha aprobado y yo, en nombre del Rey y de acuerdo con lo que se 
establece en el artículo 33.2 del Estatuto de Autonomía, promulgo la 
siguiente

LEY FORESTAL DE CATALUÑA

Las particularidades de la silvicultura en Cataluña hacen aconsejable 
el ejercicio de las competencias que, en el marco de lo dispuesto por los 
artículos 148 y 149 de la Constitución Española, reconoce a la 
Generalidad el artículo 9.10 del Estatuto de Autonomía, con el fin de 
que, respetando la legislación básica del Estado, este importante sector 
agrario se beneficie de una regulación adecuada a su especificidad en el 
territorio catalán. A tal efecto, la nueva legislación autonómica atiende 
a diversos ámbitos normativos sobre los que ha parecido oportuno 
dictar normas específicas para una mejor ordenación de los terrenos 
forestales mediante criterios afines a la realidad forestal catalana y a su 
problemática actual, no sólo en los aspectos económicos y productivos, 
sino también en los conservadores y sociales.

En la presente Ley tiene una particular importancia el título II, 
relativo a la política forestal, que establece los ejes que determinan sus

líneas fundamentales e instrumentos de realización práctica. Debe 
destacarse, en este sentido, además de la significación que tienen los 
planes que en él se establecen para desarrollar la política forestal de la 
Generalidad, la trascendencia que, en cuanto a la efectividad de dicha 
política, se concede a la ordenación de los terrenos forestales de utilidad 
pública y protectores, así como a la reglamentación de la gestión de los 
terrenos forestales de propiedad privada, la cual se pretende promover 
y fomentar instituyendo un órgano desconcentrado de la Administra­
ción forestal que, con la debida participación del sector afectado, ejerza 
las funciones que se atribuyen legalmente. Con este nuevo ente que la 
Ley crea, se pretende, por un lado, incrementar la presencia de los 
interesados en la adopción de las decisiones que puedan afectarles y, por 
otro, acercar nuestra legislación a otras legislaciones europeas que se 
inspiran en la idea de la eficacia de una confiada colaboración entre la 
Administración y los operadores económicos y sociales del sector 
forestal, de la que pueden esperarse resultados provechosos en Cataluña.

El título III de la Ley, que se refiere a la conservación de los terrenos 
forestales, contiene, además de las correspondientes disposiciones gene­
rales en dicha materia y de las medidas que se consideran como más 
adecuadas para su ejecución, una amplia normativa sobre la prevención 
de plagas e incendios forestales y una reglamentación innovadora sobre 
las zonas forestales que, por sus características o circunstancias, requie­
ren una actuación urgente de la Administración para asegurar su 
conservación y restauración. En lo que se refiere a la prevención de 
incendios forestales, se ha considerado oportuno aprovechar la formula­
ción de este texto legal para reglamentar las Agrupaciones de Defensa 
Forestal, a quienes se reconoce personalidad jurídica plena para facilitar 
la importante función que, en colaboración con la Administración 
autonómica, la Administración local y los particulares, se les atribuye en 
este ámbito normativo de la Ley. Por otro lado, con la introducción de 
la figura de la Zona de Actuación Urgente en nuestro derecho forestal, 
se pretende, con unas previsiones legales que parecen mesuradas y 
oportunas, restaurar los terrenos forestales en peligro de degradación e 
incluso de desaparición, concediendo a la Administración forestal, con 
las debidas garantías, la posibilidad de decidir y, en su caso, ejecutar las 
medidas necesarias para evitar aquellos riesgos.

Una parte importante de la Ley se refiere a los aprovechamientos 
forestales, a los que se dedica el título IV de la nueva disposición. En 
este ámbito normativo, que se inspira en el principio de conservación 
y mejora de las masas forestales, se dedica una atención especial a los 
aprovechamientos de maderas, leñas y corteza, ya que son éstos -por 
otro lado, los más importantes económicamente- los que pueden afectar 
más directamente a la efectividad de dichos principios. Es preciso 
significar que, en lo que se refiere a dichos aprovechamientos, la 
normativa que se establece diferencia entre los aprovechamientos a 
realizar sobre terrenos forestales que disponen de planes dasocráticos de 
gestión y los que pueden realizarse sobre los terrenos que no disponen 
de ellos, teniendo en cuenta que la redacción de dichos planes -que, por 
otro lado, se pretende promover con la presente Ley- y su correcta 
ejecución se consideran como instrumentos particularmente eficaces 
para llevar a cabo la política forestal que, en aplicación de los preceptos 
legales, establece la Administración.

La mejora técnica de la producción forestal es objeto de atención en 
el título V de la Ley, el cual, en este ámbito normativo, se refiere a las 
medidas de fomento más adecuadas y señala los beneficios que pueden 
concederse para conseguir dicha mejora; asimismo, fija las característi­
cas que deben reunir las empresas de explotación forestal, sin olvidar el 
importante aspecto de la investigación y de la formación profesional en 
materia forestal. Es preciso señalar, en este apartado, que la Ley ha 
querido institucionalizar la Mesa Intersectorial Forestal atribuyéndole, 
como órgano de amplia representación, funciones muy significativas en 
lo que se refiere a la participación en la elaboración de la política forestal 
y en lo que se refiere a la promoción de la mejora técnica de la 
producción forestal y de su comercialización y transformación indus­
trial.

El título VI de la Ley contiene disposiciones sobre infracciones y 
sanciones, como es habitual en textos legislativos como estos que 
concluyen, en general, aparte de las disposiciones adicionales, transito­
rias y finales, dedicando su atención a dicho ámbito normativo. Debe 
precisarse, sin embargo, que si una Ley de estas características no puede 
dejar de dictar algunos preceptos tendentes a asegurar específicamente 
su efectividad, en el espíritu de la presente disposición legal, importa, 
especialmente, el deseo de promover la actividad forestal en Cataluña, 
y que es en este sentido que se prevén, como se manifiesta a lo largo de 
todo el articulado de la Ley, múltiples medidas, en la creencia y la


